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El EXIlIo DoMINICANo EN CUBA  
(1944-1948)

Jorge renato ibarra Guitart

Resumen
la derrota en la segunda Guerra mundial de dictaduras fascistas favo-
reció el repudio a los regímenes de fuerza que se mantenían en amé-
rica latina. durante este periodo se fundaron en cuba las principales 
agrupaciones del exilio dominicano. los exiliados asumieron diferen-
tes posturas: de apoyo a los organismos internacionales, de moviliza-
ciones desde dentro de la dictadura de rafael l. trujillo y, finalmente, 
de insurrección. 

Palabras clave
segunda Guerra mundial, dictaduras latinoamericanas, exilio domini-
cano en cuba, estrategias del exilio dominicano.

Nueve repúblicas pequeñas en Centroamérica y las 
Antillas, más la isla de Puerto Rico; y dos repúblicas 
grandes a corta distancia, Venezuela y México. Raro 
ha sido el país de éstos que no ha sufrido […] un agi-
tado vaivén político, y muchos los que han pasado de 
dictadura a democracia y de democracia a dictadura.
La República Dominicana está situada en el centro 
de ese volcán; y sus exiliados han saltado de país en 
país según han marchado los acontecimientos de todos 
ellos. 

jesús de galindez

el imperialismo estadounidense, a partir de la administración de 
Franklin d. roosevelt, retiró los mecanismos jurídicos de injerencia 
más directa y se comprometió formalmente a no intervenir en los 
asuntos internos de cada país latinoamericano. Para aplicar la Políti-
ca del Buen vecino, ya estaban creadas las bases de la dependencia de 
los sectores de la oligarquía latinoamericana hacia Washington, con-
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formadas las fuerzas represivas bajo la supervisión norteamericana y, 
en algunos casos, penetradas las fuerzas revolucionarias.

esa intención de estados Unidos dirigida a no intervenir en los 
asuntos internos de las naciones latinoamericanas paradójicamente 
contribuyó al reconocimiento de crueles dictaduras en todo el con-
tinente. de esa manera se favorecía a las fuerzas represivas que, ac-
tuando con el apoyo logístico de norteamérica, violaban las normas 
jurídicas de sus países. a los efectos del “Buen vecino” bastaba que 
un gobierno se proclamara soberano, con un mínimo de apoyo entre 
los sectores de la oligarquía, para obtener la aquiescencia de Was-
hington. Por eso las dictaduras de Batista, trujillo y somoza —entre 
otros— tuvieron siempre la venia de la administración roosevelt, que, 
por doce largos años, rigió los destinos de la gran nación del norte.

a partir de 1943, teniendo en cuenta la nueva coyuntura histórica 
que surge con la segunda Guerra mundial, el aparato burocrático de 
la administración roosevelt empieza a sufrir cambios: en ese mismo 
año sumner Welles renuncia, presionado por cordell Hull. el propio 
Hull deja su cargo en 1944, para ocuparse de la fundación de la orga-
nización de las naciones Unidas (onu). en abril de 1945 concluyó la 
segunda Guerra mundial y murió el presidente roosevelt, con lo que 
el gobierno estadounidense pasó a ser comandado por Harry truman. 
en general, la derrota en la guerra mundial de dictaduras fascistas, 
como la alemana y la italiana, favoreció el repudio a los regímenes de 
fuerza que se mantenían en américa latina; ya en 1944 habían caído 
las dictaduras en el salvador y Guatemala. en esas circunstancias 
el régimen trujillista, a pesar de su apoyo incondicional a estados 
Unidos durante la segunda Guerra mundial, se apreciaba como un 
anacronismo.

en cuba, durante este periodo de conflagración, había tenido lugar 
la fundación del Partido revolucionario dominicano (Prd) el 21 de 
enero de 1939, en el barrio el cano, casa del exiliado virginio mai-
nardi. entre los fundadores se encontraban: Juan Bosch, Juan isidro 
Jiménez Grullón, enrique cotubanamá Henríquez y Ángel miolán. la 
doctrina de este partido se vinculaba a la de los partidos de tenden-
cia nacional-reformista de américa latina, como fueron: la alianza 
Popular revolucionaria (aPra) del Perú, la acción democrática de 
venezuela y el Partido revolucionario (auténtico) de cuba. con pos-
terioridad, hacia 1943 el Prd celebró su primer congreso; para en-
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tonces debió cambiar de denominación por la de Unión democrática 
antifascista dominicana (udad), cediendo a la presión del gobierno 
de Batista, que pretendía complacer de algún modo a trujillo. Por 
varios años el Prd fue la organización de exiliados dominicanos pre-
dominante con secciones en varios países, pero no pudo alcanzar la 
completa unión de toda la comunidad de expatriados en las améri-
cas. en cuba radicaba su sección más consolidada.

Por esos años tuvieron lugar cambios políticos que favorecieron a 
los exiliados dominicanos: en junio de 1944 fue electo presidente de 
cuba ramón Grau san martín; en julio de 1945 Juan José arévalo 
tomó el poder en Guatemala; en tanto en octubre de ese año asumió 
la Presidencia en venezuela rómulo Betancourt. estos tres gobiernos, 
junto con el de élie lescot en Haití, resultaron abiertamente hostiles 
a trujillo, por lo que se crearon las condiciones para que los desterra-
dos dominicanos desarrollaran una vasta conspiración con el susten-
to que le dieron estas administraciones.

en octubre de 1944 tuvo lugar en la Habana el primer congreso 
de Unidad de los exiliados dominicanos, del cual emergió el Fren-
te Unido para la liberación dominicana (Fuld), que agrupaba a: la 
Unión Patriótica dominicana, dirigida por Ángel morales; el Frente 
democrático dominicano, de ramón de lara; la asociación indepen-
diente para la liberación dominicana, de José r. Kingsley; así como 
el Partido revolucionario dominicano. en esta última agrupación co-
menzaban a surgir divisiones entre su presidente Juan Bosch y Juan 
isidro Jiménez Grullón. como resultado de este congreso unitario, se 
nombró delegado general del consejo supremo a leovigildo cuello 
y enviado especial para las negociaciones con los gobiernos de la 
región que simpatizaban con la causa redentaria dominicana a Juan 
Bosch. diferentes miembros de la sociedad civil cubana estuvieron 
invitados al congreso de Unidad dominicana. la Federación estu-
diantil Universitaria (Feu) elaboró el documento “a los estudiantes de 
américa”, el cual tuvo gran impacto continental. después se creó el 
comité Pro democracia dominicana, que dirigió el senador auténtico 
eduardo chibás y que tuvo una sección en la Universidad de la Ha-
bana que llegó a regentar Fidel castro.

durante este periodo los exiliados dominicanos asumieron dife-
rentes posturas sobre la mejor manera de deshacerse de la dictadura 
trujillista. Un primer momento estuvo caracterizado por el deseo de 
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los exiliados de convocar a la opinión pública y a los organismos 
internacionales para que presionasen a la dictadura trujillista a ofre-
cer cambios democráticos. en un segundo momento un sector de los 
exiliados dominicanos entendió que era posible actuar desde adentro 
de la dictadura de trujillo para producir cambios legales. en un tercer 
momento la mayor parte de los exiliados pasó a conspirar con vistas 
a iniciar una insurrección.

con el objetivo de ganar apoyo internacional, los exiliados alen-
taron diferentes propuestas, que fueron discutidas en las reuniones 
internacionales más importantes del año 1945. en ese sentido, cabe 
destacar las conferencias de chapultepec y de san Francisco, en las 
que se condenaron los regímenes dictatoriales, aunque no se mencionó 
el caso particular de la república dominicana. al propio tiempo, en 
la conferencia Panamericana de montevideo se elaboró la doctrina de 
la intervención colectiva para aislar y condenar las dictaduras. esta 
última propuesta, hecha por el canciller uruguayo eduardo rodríguez 
larreta, no tuvo el consenso latinoamericano. muchos exiliados estu-
vieron pendientes a que, por la fuerza de la presión internacional, tru-
jillo se viera obligado a dejar el poder; pero esta opción no fructificó.

en cuba el senador cubano eduardo chibás, dirigiéndose a los con-
gresistas de distintas tendencias que eran miembros del comité Pro 
democracia dominicana, propuso apoyar una moción de condena al 
régimen trujillista, que fuera similar a la aprobada por el congreso ve-
nezolano. sin embargo, esta moción no fue aprobada por las reservas 
de congresistas más conservadores, como emilio núñez Portuondo y 
agustín cruz, quienes pensaban que el voto de este acuerdo podría dar 
lugar a una ruptura de relaciones diplomáticas con la república domi-
nicana, lo cual se consideraría un paso contrario a la unidad continental.

en 1946 trujillo anunció que permitiría el retorno de los emigrados 
y la fundación de partidos y organizaciones sindicales nuevas. en 
medio de esto tuvo lugar la visita a cuba de ramón marrero aristy, 
secretario del trabajo dominicano, quien se reunió con altos líderes 
del Partido socialista Popular (PsP) con vistas a propiciar un enten-
dimiento que permitiera la participación a los exiliados dominicanos 
en la nueva oferta hecha por trujillo. la central de trabajadores de 
américa latina (Ctal) aprobó el acuerdo entre marrero aristy y los 
comunistas cubanos, con la intención de favorecer una salida nego-
ciada a la crisis dominicana.
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no obstante las advertencias hechas a los comunistas de parte 
del resto de los exilados dominicanos que no compartían esa nueva 
táctica, el 23 de julio salieron hacia la república dominicana ra-
món Grullón, del Partido democrático de la revolución dominicana 
(Pdrd), y dos dirigentes obreros cubanos: Ursinio rojas, líder sindical 
en santiago de cuba, y Buenaventura lópez, director de la sección 
de cultura y Propaganda del PsP. tenían el objetivo de organizar 
una confederación laboral que sería aceptada por trujillo. la revista 
Bohemia recogía el sentir de algunos de los exilados opuestos a esas 
negociaciones, quienes se quejaban de que los del Pdrd no les habían 
consultado para dar ese paso de buscar arreglos directamente con 
ciudad trujillo y se hacían esta pregunta: “¿Qué justificación existe 
para que un núcleo se separe del frente común contra la dictadura 
dominicana en nombre de un inminente cambio de ésta hacia la de-
mocracia del cual no se capta indicio alguno?”.1

en definitiva, este intento de procurar una salida negociada a la 
crisis dominicana por medio de un entendimiento con trujillo no 
llegó a consolidarse, debido a la susceptibilidad de la dictadura ante 
los actos de proselitismo y las manifestaciones de la oposición. la 
represión fue tenaz, y muchos opositores tuvieron que pagar con la 
muerte o la prisión su postura negociadora.

los exiliados dominicanos que sostenían una actitud insurreccio-
nalista ya habían intentado planes para procurar armas a través del 
gobierno haitiano de élie lescot, el cual había denunciado públi-
camente a la satrapía trujillista de preparar un intento de atentado 
personal destinado a derrocarlo del poder. el 11 de diciembre de 1944 
la revista norteamericana Newsweek dio a conocer que “el Presidente 
de Haití había elevado al gobierno de los estados Unidos una formal 
acusación contra el Presidente trujillo de la república dominicana 
por haber intentado asesinarlo”. Por otro lado, el agregado civil de 
la embajada estadounidense en Haití reportaba a sus superiores que 
el emigrado dominicano Juan Bosch, de estancia por ese país, había 
recibido una importante suma de dinero del ejecutivo haitiano para 
fines de conspiración. consideraba que el odio existente entre los 
presidentes lescot y trujillo podría crear una situación complicada, 
ya que “las circunstancias parecen indicar que las relaciones entre los 
dos países continúan activamente malas”. Una nota del historiador 

1 Bohemia, sección “en cuba”, 4 de agosto de 1946, año 38, núm. 31, pp. 47 y 48.
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Bernardo vega indica que Bosch le confirmó personalmente haber 
recibido esos fondos para utilizarlos en la compra de tres aviones.2 
esta información fue ampliada en un informe del agregado militar en 
Haití, en que estableció que Bosch fue recibido por antoine Bervin, 
colaborador cercano del presidente lescot y antiguo encargado de 
negocios de Haití en la Habana.3

la ira del tirano dominicano no se hizo esperar: en marzo de 1945, 
alrededor de la conspiración dirigida por eleuterio Pedraza para de-
rrocar al gobierno de ramón Grau, se encontraron indicios de que 
trujillo le había ofrecido apoyo logístico y armamentos.4 tras esta 
conspiración se sucedieron otras dirigidas a penetrar las filas del ejér-
cito cubano, con lo cual se captó de manera secreta a su propio jefe 
de estado mayor, general Genovevo Pérez dámera. mientras, en es-
tados Unidos un grupo de militares cubanos en retiro realizó la cons-
piración de nueva orleáns, la cual acopió un caudal significativo de 
armas, que fueron incautadas por las autoridades norteamericanas.

ante el fracaso de los intentos pacíficos por transformar la dicta-
dura de trujillo y teniendo en cuenta los continuos complots fragua-
dos contra el gobierno cubano, el presidente ramón Grau san martín 
decidió apoyar al grupo de insurreccionalistas dominicanos en un 
plan bélico que luego se conocería como expedición de cayo confi-
tes; para ello, Grau designó a su ministro de educación, José manuel 
alemán, para que diera cobertura y apoyo logístico al grupo de ex-
pedicionarios conformado mayormente por dominicanos y cubanos, 
aunque también había miembros de otras nacionalidades.

durante el año de 1947 tuvieron lugar importantes cambios en el 
aparato burocrático de estados Unidos, con lo cual aquellos ejecu-
tivos que apoyaban un cambio radical del régimen trujillista, como 
spruille Braden, al frente de la subsecretaría de estado para américa 
latina, fueron desplazados de sus cargos. los cuerpos armados esta-
dounidenses sostenían una postura favorable a las dictaduras lati-
noamericanas, y para ellos resultaba providencial la designación del 
general George marshall como secretario de estado. la conferencia 

2 véase el informe de la división de inteligencia. oficina del Jefe de operaciones navales. 
departamento de marina, 15 de diciembre de 1945, en Bernardo vega, op. cit., p. 300.

3 división de inteligencia militar. informe del agregado militar en Haití, 5 de diciembre de 
1945, ibid., pp. 295, 296 y 297.

4 enrique de la osa, En Cuba. Primer tiempo (1943-1948), la Habana, editorial ciencias 
sociales, 1990, p. 95. 
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interamericana de rio de Janeiro, convocada para mediados de 1947, 
resultó trascendental a la hora de definir el destino de la expedición 
de cayo confites; estados Unidos pretendía lograr la unidad de los 
países de las américas en el combate contra el comunismo interna-
cional, con lo cual era preciso apoyar las dictaduras. comenzaba la 
política de Guerra Fría a escala internacional, y las dictaduras lati-
noamericanas eran apoyadas en profundidad por Washington. el ré-
gimen trujillista demandaba un suministro creciente de armas no sólo 
para ayudar a los operativos golpistas contra los países vecinos, sino 
también para reprimir internamente a su pueblo y hacer frente a la 
justa rebeldía de los exiliados. de esa manera quería presentarse ante 
estados Unidos como un aliado al que debían respetar por su invulne-
rabilidad militar, económica y política. al propio tiempo que le hacía 
peticiones formales a Washington para que depusiera el embargo de 
armas, también lo desafiaba cuando coronaba con éxito operaciones 
de contrabando en diversas áreas del continente.

estos hechos comprometieron la salida de la expedición de cayo 
confites, ya que Washington presionó fuertemente al gobierno cu-
bano de ramón Grau para que impidiese la salida de la expedición. 
el general Genovevo Pérez dámera, quien ya había dado muestras 
de simpatía hacia la dictadura trujillista y se había confabulado con 
militares estadounidenses, cumplió el propósito de detener a los ex-
pedicionarios comprometidos con el fin de la dictadura trujillista. el 
contexto histórico conspiraba contra la salida de la expedición, la 
Guerra Fría le había colocado obstáculos insalvables.

en julio de 1948 la embajada dominicana en costa rica recibió 
informes de que un grupo de dominicanos, cubanos y venezolanos 
que había estado en cayo confites tomó participación activa en la 
revuelta militar que llevó al poder en costa rica a José Figueres. 
entre los dominicanos se mencionaba a Julio ornes coiscou, Juan-
cito rodríguez, miguel a. ramírez, amado soler y rafael mainardi. 
se informaba que precisamente el Pelotón del caribe, dirigido por 
ornes y Juancito rodríguez, había tomado Puerto limón, acción que 
determinó el cambio de gobierno. las armas de los revolucionarios 
provenían de cuba y de Guatemala.5

5 adriana sang mu-Kien, La política exterior dominicana, 1844-1961, t. ii: la política ex-
terior del dictador trujillo, 1930-196 [s.p.i.], p. 157.




